. 


Baeza, religioso peruano, del con- 
vento mercedario de Lima, fué uno de 
los dos inmortales precursores de la 
Independencia mexicana, de los que en' 
1808 tuvieron la audacia de sembrar 
la semilla que en 1810 daría sus pri- 
meros frutos con la revolución enca- 
bezada en Dolores por el cura Hidalgo. 
Fué el otro el licenciado don Francisco 
Primo Verdad y Ramos, síndico de la 
ciudad de México. 

El licenciado Verdad y Ramos fué 
reducido a prisión, a la vez que Tala- 
mantes, en Septiembre de 1808, y murió 


4 en ella el 4 de Octubre, esto es, a pocos 


días de su cautiverio. En el paseo de la 
Reforma, en la ciudad de México, se 
conmemoró, en Octubre de 1908, el 
primer centenario de su muerte, con la 
erección de un monumento y colocación 
de una placa en la fachada de la casa 
en que estuvo el calabozo del arzobis- 
pado, donde falleciera aquel esclarecido 
iniciador de la Independencia. 

Digamos ahora algo acerca de la per- 
sonalidad de Talamantes, glorificado 
hoy por la posteridad agradecida. 

Nació en Lima el diá 10 de Enero 
de 1765, y en 1779 tomó el hábito de 
novicio en el convento de Nuestra 
Señora de las Mercedes. En 1796 estaba 
ya graduado de doctor teólogo, en la 
real y pontificia Universidad de San 
Marcos, era examinador sinodal de. 
arzobispado y disfrutaba en su patria, 
como más tarde en la capital azteca, de 
gran reputación en la oratoria sagrada. 

En Septiembre de 1798 obtuvo licen- 
cia, así de la autoridad eclesiástica, 
como del gobierno civil, para trasla- 
darse a España, ' por requerir su pre- 
sencia un arreglo de intereses de familia; 
pero llegado a Acapulco para continuar 
su viaje en el galeón o flotilla que con 
rumbo a la Península zarparía dos 
meses más tarde, quiso visitar la ciudad 
de México, adonde llegó el 29 de 
Noviembre de 1799, hospedándose en 
el convento de la orden mercedaria. 
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EL PADRE TALAMANTES 


“I_RAY Melchor de Talamantes y 


Debió de aplazar Talamantes o de- 
sistir del propósito del viaje a España, 
y en breve tiempo fué el más ensalzado 
entre los oradores que enaltecían el 
sagrado púlpito. Hablando del pane- 
gírico de Santa Teresa, que pronunció 
Talamantes el 15 de Octubre de 1802 
en la iglesia de los Carmelitas descalzos 
—y que parece ser el únicb de sus 


* sermones que se conoce impreso—es- 


tampa el calificador, a cuya censura fué 
sometido para que la publicación se 
autorizara, estos altamente elogiosos 
conceptos: « Atrae de tal manera, que 
no se extraña la suavidad de Fenelón, 
la vehemencia de Massillón, la solidez 
de Bourdaloue, la brillantez de Fon- 
tenelle y la grandeza de Bossuet ». Era 
natural que tan extremado elogio des- 
pertase, no la emulación, sino la envidia 
entre algunos predicadores. En el mis- 
mo convento donde Talamantes se hos- 
pedaba, se le quiso imponer restricciones 
de disciplina claustral, a las que puso 
término nuestro biografiado, que no 
era conventual, sino huésped, domi- 
ciliándose en la casa en que ahora se 
ha colocado la lápida conmemorativa. 
Lejos de la celda, entró de lleno 
en la vida social y en Ja propaganda 
de sus ideales políticos en pro de la 
indepenencia de las colonias ameri- 
canas. 

Preso a la vez que el licenciado Verdad 
y Ramos, el 16 de Septiembre de 1808, 
como complicado en los planes del 
exvirrey Iturrigaray, fué conducido a 
la cárcel del arzobispado, y trasladado 
a poco a la de la Inquisición. 

Uno de los jueces, representante de 
la jurisdicción eclesiástica, opinaba por 
que se impusiese a Talamantes la pena 
de muerte; pero, como no eran llegados 
aún los días en que se fusilara a los 
curas Hidalgo, Morelos y otros sacer- 
dotes revolucionarios, se optó por enviar 
a Veracruz al padre Talamantes, en- 
cerrándolo en la fortaleza de San Juan 
de Ulúa, mientras terminaba sus apres- 
tos de viaje el «San Francisco de 
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Paula », navío en el que, bajo partida 
de registro, se le remitiría a Cádiz, a 
disposición de la Junta Central, que a 
la sazón gobernaba en España. 

En la noche del ro de Abril de 1809 
salió de México el preso, con fuerte 
escolta de dragones, llegando al puerto 
seis o siete días más tarde, encerrándo- 
sele provisionalmente en la fortaleza. 
A la sazón el vómito prieto tenía carácter 
de epidémico en Veracruz, y el y de 
Mayo fué víctima del flagelo, a la edad 
de cuarenta y cuatro años y cuatro 
meses, el esclarecido peruano, apóstol 
o. de la Independencia de 

éxico, fray Melchor de Talamantes y 
Baeza. 

Vamos a terminar este ligero esbozo, 
dando a conocer lo importante y hasta 
decisivo de su actuación política, como 
apóstol de nuevos y redentores ideales, 
en la alborada del siglo XIX, 

Con motivo de los sucesos de Bayona, 
abdicación de Fernando VIT, ocupación, 
casi sin resistencia, de gran parte del 
territorio peninsular por los ejércitos 
franceses y exaltación tranquila en 
Madrid del monarca José Bonaparte, 
se presentó al Ayuntamiento de México, 
el 24 de Agosto de 1808, un memorial 
proponiendo la convocatoria de un 
Congreso nacional mexicano. El docu- 
mento, cuyo solo título era ya sub- 
versivo y justiciable en tiempos en que 
se estimaba hasta herético discurrir 
sobre soberanía nacional y no ensalzar 
el absolutismo de los reyes por derecho 
divino, iba firmado por Toribio Marce- 
lino Fardaray, seudónimo bajo el cual 
se ocultaba el autor del proyecto, que 
no era otro que el padre Talamantes. 
Tratóse el asunto en junta privada, y 
asustados los leales, no tanto con los 


conceptos escritos, sino con los que entre 
líneas se adivinaban, decidieron quemar 
el memorial, del. cual el autor había 
conservado dos o tres copias, una de 
las cuales se publicó no ha mucho, en 
folleto. 

Casi a la vez se susurraba en México 
que el mercedario era también el autor 
de un discurso filosófico (también publi- 
cado ahora), discurso que, en copias 
manuscritas, se conocía. El tema, hábil- 
mente desarrollado, era sobre los casos 
en que las colcnias pueden y deben 
separarse de su metrópoli. Estos casos, 
según el valeroso padre Talamantes, 
eran: —I. Cuando las colonias se basta- 
ban a sí mismas.—2. Cuando las colonias 
son iguales o más poderosas que la 
metrópoli.—3. Cuando las colonias son 
difícilmente gobernadas por la metró- 
poli.—4. Cuando el gobierno de la 
metrópoli es incompatible con el bien 
general de la colonia.—3. Cuando la 
metrópoli ha adoptado otra constitu- 
ción política.—6. Cuando las primeras 
provincias que forman el cuerpo princi- 
pal de la metrópoli se hacen indepen- 
dientes de ella.—7. Cuando la metrópoli 
se sometiere a una dominación extran- 
jera.—8. Cuando la metrópoli mudare 
de religión.—g. Cuando la separación 
fuere exigida por el clamor general de 
los habitantes de la colonia. 

Robusta y poderosa fuerza de argu- 
mentación desarrolló el padre Tala- 
mantes en cada parágrafo del impor- 
tantísimo discurso que, sin exageración, 


puede afirmarse que constituyó el credo 


de la revolución de 1810, que dió vida 
a la nacionalidad mexicana, la cual, en 
el centenario de la muerte del ínclito 
precursor de la República, ha sabido 
rendirle su tributo de agradecimiento. 
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